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LA 11  REPUBLICAN 
Nos llamaran pesados nuestros lectores, pe-

ro no importa. Hay que insistir en un asunto 
del cual depende el porvernir de Alcoy. Mien-
tras no se construya el ferro-carril que nos 
ponga en comunicacion con el interior, conti-
nuaremos poco menos que aislados del resto 
del mundo. 

Mucho es que nuestra ciudad esté enlazada 
con el puerto de Gandia, pero no basta. Para 
que Alcoy pueda luchar con otros centros fa-
briles, necesita vivir en condiciones iguales 6 
análogas á las que ellos tienen. 

Los carbones, las maderas, los hierros y 
algunas otras materias, vienen por la via marí-
tima y se transportaran desde Gandia á Alcoy 
por ferro-carril. Las demás que constituyen el 
núcleo de nuestras manufacturas y casi la to-
talidad de la exportacion, se dirigen tierra aden-
tro por Villena. 

Nuestros principales mercados están en 
Andalucia, en las Castillas, en Extremadura y 
en las provincias del Norte y del Noroeste. Lit 
linea de Gandia es una gran ventaja, pero 
es una solucion. Considerando en conjunto el 
comercio y el tráfico de Alcoy, esta línea no 
representa ni la tercera parte de los transpor-
tes que dan vida á nuestras fábricas. 

A Dios rogando y con el mazo dando, dice 
un refran. Con él golpearemos hasta que nos 
oigan los sordos. 

Hemos empleado todos los medios imagina-
bles para despertar á El Serpis y á sus amigos 
los fusionistas. En vano. El Ser/Pis se calla y 
los fusionistas tambien. Desde que en mal hora 
se constituyó el diputado por Alcoy en pro. 
trctor de la empresa, ceden los intereses ge-
nerales de la poblacion y los de toda su co-
marca ante los intereses de un partido, y lo 
que es más triste aun, ante el amor propio 
de unas cuantas personas. 

Esto no puede continuar así. Los lazos polí-
ticos sujetan, pero no ahogan. La disciplina 
llevada hasta el extremo de abdicar la volun-
tad individual hasta en aquello que no se roza 
para nada con la política, es servidumbre. 

Comprendemos que una agrupaci n siga á 
su jefe cuando no se lesiona evidentemente el 
interés público. Pero ¿qué pensar de un partido 
que perjudica á sabiendas á una ciudad sin 
otra razon que la de haber recibido la consigna 
de guardar silencio? 

Otra vez nos dirigimos á todos los buenos 
alcoyanos sin hacer distincion de colores, ge-
rarquías y procedencias. 

Es vergonzoso, y sobre vergonzoso triste, 
que el ferro-carril de Villena no esté ya termi-
nado. El ayuntamiento en primer lugar y tras 
del ayuntamiento la poblacion en masa, han 
debido poner á la Compañía en la disyuntiva 
de concluir las obras ó de abandonarlas de 
una vez y para siempre. 

Se dirá que esto no es fácil de conseguir. 
Totalmente inexacto. Tan fácil es que si Al-
coy quiere y demuestra firmeza y tenacidad, 
verá terminada la línea antes d: que transcurra 
la prórroga que se concedió á instancias del 
señor Canalejas. 

Ahora que estamos en época de obstruccio-
nismos, hay que obstruir el paso de una Com-
pañía, colocándonos todos en frente de ella. 
Contra su propósito de violar la ley, nuestro 
derecho: contra su conveniencia, la justa pre-
tension de un pueblo. 

SEMANARIO POLITICO Y LITERARIO 

Alcoy, Sábado 11; de Julio de 1892 
La vara de Alcalde sirve para algo más que 

para poder presidir sesiones. El alcalde es la 
representacion viva de sus administrados y 
no el eco de una fraccion ó el tornavoz de 
unos cuantos individuos. 

Al alcalde elevamos nuestra súplica para 
que la ciudad no esté por más tiempo desaten-
dida. 

Prescinditnos de si el señor D. Fabian Pas-
cual es conservador 6 fusionista. Nos tienen 
sin cuidado sus aficiones y sus tendencias. 
Queremos verle alcoyano y defendiendo con-
tra una empresa y contra sus cómplices los 
abandonados intereses de Alcoy. 

Quizá encontrará algunas resistencias en 
los egoísmos individuales. Pero ¿qué deben 
importarle esas resistencias contando con el 
apoyo de la opinion: 

Mueva el señor alcalde desde la presidencia 
del ayuntamiento el espiritu público y ya verá 
como responden al unísono corporaciones, 
gremios é individuos. 

El vencer á la Compañia de los ferro-carri-
les económicos de Villena á Alcoy, es empresa 
tan sencilla cuando tenemos de nuestra parte 
la razon, el derecho y la ley, que la victoria 
depende exclusivamente de la voluntad de los 
alcoyanos. 

Cuando Alcoy se lo proponga, verá las obras 
terminadas. 

Vuestro comercio 
Si las fuentes de la riqueza nacional que so 

conocidas con los nombres de agricultura é in 
dustria, arrastran en nuestra patria una exis 
tencia mezquina debida á la ineptitud de nues 
tros gobernantes; si el agricultor y el indus-
trial se ven reducidos al último extremo y ven 
próxima su total ruina, el comercio, hermana 
getnela de aquéllas y espejo donde se refleja 
(.1 estado económico de la Nacion, muere por 
asfixia, sin que se vislumbre ni remotamente, 
remedio á sus males. 

Múltiples son las causas de su decadencia, 
pero todas reconocen un mismo origen, y este 
orígen de todos reconocido y mas aún de los 
que con su apatía é indiferentismo contribu-
yen á su indefinida continuacion, es el crimi-
nal egoismo de nuestros gobernantes, que á 
trueque de la satisfaccion de sus pasiones mez-
quinas, á trueque de su medro personal y de 
su orgullo, nunca satisfecho, no tienen incon-
veniente en sumir á la patria en su total ruina. 

Desconociendo 6 echando en el olvido los 
más rudimentarios principios de la Economía 
política; haciendo caso omiso del axioma eco 
nOtnico de que la suma de las riquezas indivi-
duales constituyen la riqueza del Estado, y que 
tanto más rico y floreciente será éste, cuanto 
mayor número de ricos lo constituyan; des-
oyendo los preceptos de la ciencia que clama 
contra los monopolios y privilegios, refracta 
nos por sistema á la libertad individual y co 
lectiva, no ya solamente en la esfera política, 
sino en la económica; los frutos que con tal 
sistema se producen, vienen sintiéndose desde 
ayer, le lamentan hoy y se llorarán mañana, 
cuando ya no tengan remedio. 

A ciencia y paciencia de todas las fuerzas 
productoras de la nacion, sin más protesta que 
los clamores de la prensa, no asalariada, ve-
mos, con escándalo de toda conciencia recta, 
cómo se favorecen determinadas empresas, 
cómo se saturan de privilegios, é inmunidades 
otras, cómo se ponen el crédito, la vida y has-

ta la honra de la nacion en manos de otras y 
como en fin, con detrimento y perjuicio direc-
to de los más, se crean monstruosas asociacio-
nes mercantiles que realizan pingües ganan-
cias favorecidas por el monopolio; cómo se 
convierten en millonarios un escaso número 
de caballeros particulares, mientras vernos 
hundirse en la desesperacion y en la miseria, á 
un inmenso número de honrados comerciantes, 
que no ha tenido en cuenta que en este des 
venturado pais, la honradez, la abnegacion y 
el amor al trabajo, son cualidades contrapro-
ducentes para labrarse un desahogado porve-
nir, siendo en cambio via segura para conse-
guirlo la bajeza, la adulacion, el soborno, y so-
bre todo, el ponerse al servicio incondicional 
de los que mandan. 

De aquí resulta nuestro Comercio dividido 
en dos gerarquías. 

Los privilegiados.—Banco, Arrendataria de 
Tabacos, empresas de ferro-carriles, empre-
sas arrendatarias de servicios públicos, etcé-
tera, etc., semillero donde cobran pingües 
sueldos nuestros hombres públicos, á cambio 
solo de patrocinio para explotar con inmuni-
dad á la nacion. 

Los párias.—El comercio que tran-porta 
los productos de la naturaleza y de la indus-
tria, de un lugar á otro, para ponerlos al al-
cance de los consumidores, el que tiene que 
pagar los exhorbitantes derechos de aduanas 
y la crecida y poco equitativa contribucion 
industrial, el que tiene que luchar con el mal 
servicio de las empresas ferro-viarias, el que 
sueña con el vencimiento de la letra á su car-
go y se desvela ante la perspectiva del pro-
testo, el que esclavo de la carpeta 6 del mos-
trador, dedica todas las potencias de su alma 
á salir lo menos mal posible de una lucha en 
que, todo y todos, se conjuran contra él. 

LOS primeros, bien avenidos, se encuentran 
con todo lo existente, á cuya sombra medran 
y disfrutan, sobre las ruinas de los demás. 

Los segundos, solo tienen un camino para 
mejorar su situacion. Contribuyendo como 
hombres honrados, al mejoramiento de la de 
los demás; ponerse con fé y decision al lado 
de los hombres que, amantes de su pátria y 
prontos á sacrificarse por su engrandecimien-
to moral y material, están dispuestos á cojer las 
escobas con que han de barrerse tantas in-
mundicias como se han amontonado sobre esta 
pobre patria. 

El régimen arance!ario 
Desde hace dias venia la prensa ministerial 

anunciando que en reciprocidad de concesiones 
que habian hecho á Espaha las demás naciones, 
lo cual era un triunfo para el gobierno, este 
conceder ja á dichas naciones nuestra tarifa mí-
nima. 

Pero una cosa es hacer desplantes y hablar 
de éxitos internacionales en los periódicos ofi-
ciosos, donde se puede fanfarronear impune-
mente con la pena tan solo de caer en ridiculo 
ante las personas formales y ante los gobier-
nos extranjeros, y otra cosa muy distinta es 
hablar desde el periódico oficial. 

V en efecto, el mismo gobierno viene á co-
locarse en el modestísimo lugar que le corres 
ponde, y á asumir el papel no menos modesto 
que le toca en la aplicacion del nuevo régimen 
arancelario á las demás naciones, al decir que 
estas tienen derecho á que se aplique á sus pro 
duetos la tarifa segunda de nuestros aranceles. 
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Ahora bien; ¿dónde están aquellas conce-
siones que, segun la prensa ministerial, había 
obtenido el gobierno de los demás paises y 
que habían de motivar la concesion á ellos de 
nuestra tarifa mínima? 

¿Quieren citarnos los periódicos ministeria-
les una muestra, por pequeña que sea, de ta-
les concesiones por parte de cualquier nacion, 
aunque sea la más insignificante, de las 32 á 
quienes se reconoce el derecho á nuestra tarifa 
',tintina, 6 se concede ésta, á ver si así nos ha-
cemos cargo de los triunfos diplomáticos del 
gobierno? 

Pero no satisfarán nuestra curiosidad, por-
que no existen tales concesiones, ni por con-
siguiente, tales triunfos. 

¡Buenos están los triunfos diplomáticos del 
gobierno! 

Es inútil ya pretender ocultar que éste está 
tan espantado de su propia obra que se ha 
apresurado á derrogar virtualmente la tarifa 
primera del arancel, no aplicando sus dere-
chos á ninguna nacion, á pesar de que ninguna 
ha hecho ni concedido nada para evitar que se 
le aplicasen. 

Y en cuanto á la tarifa mínima, bien claro 
se vé que el gobierno está haciendo el héroe 
proteccionista por fuerza, porque todo su afan 
ha sido y es modificarla, rebajando sus dere-
chos, para lo cual solo espera á que Francia 
le facilite un pretexto decoroso, y aun llegó á 
intentar adelantarse y prescindir de todo pre-
texto pidiendo á las Cortes aquella autoriza-
cion (que al fin se retiró) para reformar el 
arancel. 

Repasando la lista de los 32 paises á quie-
nes se concede la tarifa mínima, se vé: 

Que con ninguno de los de Asia, Africa y 
América, ha habido siquiera la menor nego-
ciacion de carácter arancelario, 

Que respecto á Inglaterra, cortó aquella na-
cion las negociaciones entabladas, continuan-
do sujetas nuestras mercancías en sus aduanas 
á la misma legislacion que existía, y que allí 
es única para todas las naciones. 

Que otro tanto nos ha sucedido con Holan-
da por iguales razones. 

Que Alemania, Austria Hungria, Italia, Sui-
za y Bélgica, aplican:á nuestros productos el 
régimen arancelario que entre ellas convinie-
ron por tratados de comercio; régimen natu-
ralmente ventajoso para las partes contratan-
tes, aunque no establezca derechos diferencia-
les contra las naciones que no contrataron, 
entre las cuales está España. 

Y por último, que Francia, á peiar de ha-
berla abierto (sin la más mlnima concesion 
por su parte) nuestras aduanas durante el mes 
de Junio, concediéndole nuestra antigua tarifa 
convenida, gracias á cuya concesion ha impor-
tado durante dicho mes en España enormes 
cantidades de mercancías, todavía nos regatea 
el cambio de su tarifa mínima por la nuestra. 

¿Dónde están, pues, los triunfos del go-
bierno? 

¿Dónde las concesiones obtenidas para 
nuestros productos? 

¿Se quiere, por ventura, hablando tan infun-
dadamente de triunfos y de éxitos diplomáti-
cos, que el gobierno forme de los hombres de 
gobierno un juicio análogo al que tiene forma-
do de los sacamuelas? 

Compárese la conducta de ahora del go-
bierno con la redaccion cine dió al artículo 
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2.° del real decreto de 31 de Diciembre últi-

mo, que puso en vigor el nuevo arancel, y eu-

yo precepto se invoca en la real órden •publi-

cada en la Gaceta: 

Dice así dicho artículo: 

«La primera tarifa de este arancel constitu-

ye el régimen aplicable mientras no se hagan 

convenios especiales. Se aplicará la segunda á 

los paises que concedan á España la suya mi-

nima, si el gobierno juzga que contiene reci-

procidad bastante para esta concesion.» 

Pues bien; aquella primera tarifa, que habia 

de constituir el régimen aplicable.., no se apli-

ca á nadie. Y se aplica á todos los paises la 

tarifa mínima, porque el gobierno juzga que la 

eh todos ellos contienen reciprocidad bastante 

para hacerles aquella concesion. 

¡Qué lejos estamos ya de aquellas bravatas 

y aquellos furores proteccionistas! 

Desde Eadid 

NO MATAR 
Lentamente agonizaba el desdicha-

do, en medio de los más crueles sufri-

mientos. No había esperanza. Aque-

lla terrible agonía ora el término fa-

tal, necesario, previsto de una enfer-

medad inexorable. En el paroxismo 

del dolor solicitaba la muerte como la 

suprema gracia que pudiera ya aguar-

dar de la humana piedad. 
Agrupada en torno del lecho for-

maba la familia un cuadro do desola-

cion. Allí la esposa, los hijos, seguian 

anhelantes las peripecias de aquel dra-

ma sombrío. Y, ¡cosa horrible! ellos 

tambien habian llegado á desear el 

desenlace, único que podia poner tér-

mino, con la vida del enfermo, á sus 

infernales torturas. 
Inmóvil, cruzados los brazos, con-

traído el semblante, el médico semeja-

ba la estatua de la impotencia. Opri-

mía su corazon el amargo sentimien-

to de la vanidad de la ciencia, quo en-

seña á prever el mal sin mostrar la 

manera de impedirlo. Y ante las fer-

vientes invocaciones del agonizante, 

ante las mudas pero expresivas súpli-

cas de la desolada familia, contenta-

base con mover lentamente la cabeza, 

con ademan de profundo abatimiento. 

—No puedo, se decía. Si la ciencia 

310 me enseña á curarle, el deber me 

veda darle muerte. No basta que él y 

los suyos quieran, no por eso dejaría, 

matándole, de ser un homicida. Yo 

debo, al contrario, prolongar la vida 

y luchar con la muerte, aun allí don-

de esa lucha es ya inútil é insensata. 

El deber vá más allá que la esperan-

za. El «no matarás» es absoluto incon-

dicional; no admite excepciones ni dis-

tingos. La propia humanidad no bas-

ta para justificar el homicidio. 

Aquel médico era hombre, además 

y aun antes que sabio. Fuera ya de la 

morada del enfermo, su conciencia 

fué agitada por rudo combate. 

--¿He hecho bien? ¿He hecho mal? 

¿No soy yo responsable de los tormen-

tos de ese desgraciado? ¿No estaba en 

mi mano dulcificar sus últimos momen-

tos y hacerle menos duro el trance 

postrero? ¿Qué era ya su vida para él 

y los suyos, sino un infierno de dolo-

res? ¿Es razonable sacrificar los debe-

res de la piedad á la absurda especta-

tiva del milagro?¿Debe a seco impera-

tivo de una regla abstracta, hacer em-

mudecer la voz de la compasion que 

enterneee el alma y conmueve las en-

trañas? ¿He procedido yo como un 

hombre de bien ó como un ciego fa-

nático, idólatra menguado de las pre-

ocupaciones dominantes? 

De tal suerte embargaban estas 

crueles perplejidades el ánimo de 

nuestro buen doctor, quo sólo el tu-

multo de una gran muchedumbre que 

se agitaba en torno suyo pudo sacar-

lo de su ensimismamiento, revelándo-

le el lugar en que se encontraba. Ha-

llábase en medio do una ancha espla-

nada. Por encima de las tapias de un 

edificio vasto y sombrío, destacaba, 

sobre el fondo azul do un cielo de pri-

mavera, la odiosa silueta del patíbulo. 

Aquel era el escenario del espectácu-

lo que aguardaba impaciente la mul-

titud. 
Pronto apareció el reo en el centro 

de un grupo. A su lado un sacerdote 

pretendía ayudarle á bien inorir. En la 

plenitud do su salud y de sus fuerzas, 

aquel desventurado, al borde del se-

pulcro, parecía adorar la vida que iba 

A. abandonarle. Miraba al cielo, mira-

ba al mol, miraba la campiña cubierta 

de un ligero manto de verdura. Aspi-

raba con ansia el aire fresco de la ma-

ñana. Acaso se preguntaba confusa-

mente cómo ora posible morir así, sin 
voluntad, sin enfermedad, sin motivo, 

en medio de los esplendores do la na-

turaleza viva, por sentencia de los 

jueces y arbitrio de los hombres. 
Ilizole el sacerdote la exhortacion 

postrera. El verdugo, por un increible 
sarcasmo, le pidió perdon de la muer-

te que aún no le había dado. Solita-
ronle en el banquillo, cubrieron su 
rostro, dió vuelta el tornillo homicida 
y todo quedó consumado. 

—No matarás, murmuraba entre-

tanto nuestro doctor; no matarás por 

deber, por conciencia, por humanidad. 

No matarás aunque la muerto, antici-

pada por tu mano, signifique la reden-

cion. No matarás aun allí donde la 

vida es el tormento y el martirio. No 

matarás ni aun al que de ti solicite la 
muerte como una gracia. Pero si á la 
sociedad conviniera y tú fueres juez 
verdugo, no te detengas ante la exu-
berancia de la salud, ante el anhelo 
del vivir, ante la protesta del instinto. 

Si á la sociedad conviene, mata. 
Y al alejarse, su semblante, 

bien que enojo, expresaba una desde-
ñosa conmiseracion. 

ALFREDO CALDERON. 

Illás 

Política de campanario 
LA DEUDA MUNICIPAL 

Ilay cosas incomprensibles, pero 
como el silencio de E/ Serpis. 

Oficia de mudo por compromiso, sin venir á 
cuento y sin saber por qué. 

Ofreció no ha mucho publicar un estado 
comparativo de los presupuestos municipales, 
probando que el Ayuntamiento habia realizado 
grandes economias y habia obtenido pingües 
ingresos en la administracion de consumos du-
rante el ejercicio terminado en 30 de Junio 
último, y ni ha dicho hasta el presente esta 
boca es mia, ni ha demostrado, con ninguna 
clase de argumentos, la certeza de aquellas pa-
labras, á pesar de haber tenido tiempo sufi-
ciente para procurarse todos los datos en la 
secretaria del Ayuntamiento. 

Pero ya que El Serpis nó: ya que el colega 
pornográfico ha dejado de dirigir sus pláticas 
político-económicas á todos los fieles del re-
baño fusionista, nosotros nos encargaremos de 

ninguna 

demostrando  los   yn"ci omc Nao-

eteampaáctiitcaarilneesneten esteq ue asu q uenIt1::'

sne mazos de econoinias, no son otra cosa que 
a 

optimismos rnorrionescos, acariciados con el 

propósito de embaucar á los incautos. 

En tanto que en sucesivos números probe-

pajas, conste por hoy este dato positivo. 

probe-

mos que El Serpis habla siempre a humo de 

La deuda municipal se eleva actualmente á 

674.361 pesetas tu i céntimos. 

No queremos ni podemos decir con esto 

que esta deuda la hayan creado solamente los 

fusionistas. 
Estos señores se apoderaron por sorpresa 

del poder municipal en Julio del 87, y no po-

dian ellos solos, en tan corto lapso de tiempo, 

poner al erario del pueblo punto menos que á 

la margen del abismo. 

Los números demuestran 

últimos años ha aumentado 

deuda municipal; y como esto es una prueba 

evidentísima de la ineptitud de esos señores 

mal llamados liberales, de ahí el que importe 

á nuestro propósito patentizar los desaciertos 

de la administracion fusionista representada 

primeramente por 1). Rafael Julio Perez, des-

pues por 1). José Atienza Egido, y ahora por 

1). Fabian Pascual. 

Los conservadores fueron los primeros en 

crear el déficit municipal, pero al menos ellos 

realizaron algunas reformas locales, colocando 

la poblacion, en lo que respecta á policía tir-

baila é higiene, á la altura de las principales 

ciudades de España. 

¿han hecho algo parecido los fusionistas? 

De ninguna manera. 

Don Rafael Julio Perez, durante su mando, 

no se ocupó de otra cosa que de hacer política 

y crear odios imborrables entre el partido 

conservador y el partido liberal. 

Ninguna mejora beneficiosa para el pueblo 

señala su paso por la presidencia del Ayunta 

miento. 
l'ué un enemigo irreconciliable de los con-

servadores y de los íntegros y no pudo pensar 

en otra cosa que en la batalla diaria y mortal 

contra lo que él llama la odiosa y negra reac-

clon. 
Algo análogo podemos decir de Don José 

Atienza, corno alcalde de nuestra ciudad. 
Encarnacion viva del jefe de los fusionistas 

alcoyanos, no podia ni debia transigir son los 

auroras y á su extincion dedicó todos sus afa-

nes desde la presidencia del Ayuntamiento. 

Durante su mando se celebraron las eleccio-

nes de diputados á Cortes que dieron el triun-

fo al Sr Canalejas, y á raiz de aquel suceso pu-

blicó El Serpis aquellas cartas que tanto exal-

taron á los conservadores. 
¿Pero hada administracion el alcalde Don 

José Atienza? 
Eso debia esperarse de quien ha nacido y 

ha vivido entre los libros de comercio, pero no 
ha sucedido así. 

Durante el tiempo en que el Sr. Atienza ha 
sido alcalde de Alcoy, los presupuestos muni-
cipales se han cerrado con un déficit mayor de 
veinticinco mil duros, obten iéndose en la admi-
nistracion de consumos una baja muy grande 
comparada con la de años anteriores. 

Y precisamente esto mismo es el pan 
tro de Don Fabian Pascual. 

fiadoór  
órdenes, 

muchoes,  
encontrándose 

e 
Escesivamente bondadoso por carácter, ha 

n  
los
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gsquette  tieneni la rae islut asd

de consumos ha mejorado, ni ningun ramo de 
la achninistracion ha obtenido los beneficios 
que eran de desear. 

Por fortuna para todos, los fusionistas tie-
nen sus dias contados y son pocos loa mila-
gros que harán desde la casa que hoy habitan 
inmerecidamente y contra la voluntad del 
pueblo. 

Este los barrerá en Mayo próximo y enton-
ces se verá que no hay partido político más 
impotente que el partido fusionista. 

que en lo w cinco 

en un millon la 

Vue!ta á empezar 

nUeS-

Hay que volver al manoseado asunto de 
llamada ley de sargentos. 

Lo quiere así el alcalde D. Fabian Pascual, 
y lo desea la mayoría fusionista del Ayunta-
miento, y no es cosa de desaprovechar la oca-

la 

sion de darles nuevamente á todos esos seño-

res con la badila en los nudillos. 

Realmente hemos hablado hasta la saciedad 

de la ley de to de Julio de 1885, mas corno 

el alcalde se ha llamado Andana, haciendo 

caso omiso de nuestras escitacionea, justo es 

que de nuevo volvamos á la pelea, demostran-

do que estamos dispuestos á no transigir con 

nada que sea contrario al cumplimiento de di-

cha ley,. 
Nosotros sabemos 

D. Fabian Pascual. 

Nuestro alcalde es bueno de suyo, y sin :liti-

go!' empacho enviaria al ministet io de la Gue-

rra, por conducto del Capitan general de Va-

lencia, la relacion de los destinos vacantes en 

el Ayuntamiento que deben proveerse con 
sargentos y con licenciados del ejército; pero

nuestra autoridad municipal es prisionera de 

guerra de los caciques fusionistas que padece. 

'nos los alcoyanos y no Sc atreve á ponerse 

en frente de ellos mayormente en visperas de 
elecciones. 

No faltará, sin embargo, dentro del Ayunta-

miento quien les acuse las cuarenta á los fu. 
sionistas, haciéndoles cumplir las leyes vota-

das por las Cortes. 
Tenemos empeño los republicanos en que 

se premie á los sargentos y á los licenciados 
del ejército los servicios prestados á la patria, 
y quedarán cumplidos nuestros deseos mal que 
pese á los muñidores electorales. 

y si buenamente no logramos que el alcalde 
La ley es antes que los interesesidiol iecsutprraorre,ti(ie

de-
nunciando
oiga  nuestra rea on voz, 

toda 
apelaremosfo  

forma 
na  lo al u Me

nuestra Corporacion municipal. 
Prepárese, pues, el señor Alcalde, porque ha 

llegado el tiempo de obrar con toda energía. 

que eso no es obra de 

Se dice por ahí que el partido fusionista, 
aquel partido que á raiz de ciertas elecciones 
municipales fijó en su bandera este lema: «Es-
te/la vencida, viva Bilbao» y pregonó despues 
á los cuatro vientos el éxito de la candidatura 
de Don José Canalejas, esiá solicitando una 
alianza con los conservadores y los íntegros 
para obtener el triunfo de un candidato suyo 
en las próximas elecciones de diputados pro-
vinciales. 

No puede extrañarnos este proceder de los 
liberales alcoyanos. 

Cuando se creen inexpugnables é invenci• 
bles, llevan su soberbia al extremo de no ad-
mitir ningun lazo de unjo!: con los demás par-
tidos políticos. 

En cambio, son el lobo disfrazado con la 
piel de la oveja cuando se miran impotentes 
para la lucha. 

Los republicanos, que les conocemos bien, 
hemos renunciado ya á todo pacto con ellos, 
dejándolos que depongan su orgullo á los piés 
de los conservadores. 

Falta que estos olviden la historia de los 
I iberalts alcoyanos. 

En tal caso no les arrendamos la ganancia, 
porque con el crecimiento de los fusionistas, 
vendria de nuevo el desbarajuste en las filas 
conservadoras. 

Nosotros ya hemos dicho sobre esto la últi-
ma palabra: 

Guerra al fusiunismo. 

Fe nos dice que algunos empleados del 
Ayuntamiento concurren A ciertas reuniones 
políticas, tornando activa parte en los traba-
jos electorales. 

Sin responder de la certeza de la noticia 
llamamos sobre el caso la atencion del señor 
Alcalde para que haga saber á sus dependien-
tes que ese es un terreno que les está vedado 
por las leyes. 

Si llegásemos á comprobar algun dia esta 
noticia, crea el Sr. Alcalde que no seria á SU 

autoridad á quien nos dirigiríamos. 

Vuelta á lo mismo 

para su 
obrero amigo nuestro nos ha remitido

ara su insercion el siguiente escrito: 

pondiente al dia 4 del pasado Junio, salió un
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LA 1INTON RIBMBLICANA 

ccion y se referia á los rumores que en 

,ta localidad circulan tanto en calles como 

entros de recreo, cafés, etc., referentes al es-

'do que se encuentra la Biblioteca Popular. 

Yo como trabajador y careciendo de tiempo 

ara visitar este Centro de instruccion, que 

idos beneficios reporta á la humanidad, pro-

uré enterarme de algunos amigos concurren. 

5, por ver si habia cambiado de estado. 

Pero me asombré en cuanto me manifes-

ron que segun rumores, la Junta directiva 

.:taba resuelta á cerrarlo, porque se daban 

uchas palabras y no se conseguia nada y co-

isiones arriba, abajo, aquí allá y siempre de 

sta manera. 
digeron, entre muchas cosas, que en lo 

ue más se fijaron fué en el estado de cuentas 

ue cala mes acostumbra hacer la Junta de la 

iblioteca y que en el correspondiente al mes 

e Marzo último hay una existencia en caja de 

13'48 pesetas, más 125 que entregó el Muy 

ustre Ayuntamiento, total 238'48 pesetas. 

Adeudan de esta fecha al conserge por la 

ensualidad de Abril. . . . 48'90 pesetas. 

e Mayo 

e funjo.  
de Marzo. . . • • 

lquiler de Abril, Mayo y Ju-

lio 
na caja de petróleo. . .  

atro recibos del periódico 

I Serpis.  

50'53 
48'90 
19 

57 
27 

41 50 I 
Total  255'83 p 

Ya vé el lector que la Biblioteca Popular 

• sta Junio último no puede cubrir los 

omisos adquiridos. 

Estos datos son incompletos, motivo á que 

Junta de la Biblioteca no cumple con el de-

r que tiene, de publicar las cuentas á fin de 

o ó todo lo más hasta el 15 del corriente 

lio, como la mayoria de las juntas lo han ve-

cado. 
Me enteraron que si el dia 4 del pasado Ju-

. entregaron 125 pesetas, fué porque 1.7. Ra-

I J. Perez instó, porque una comision de la 

eta de la Biblioteca fué á manifestarle en el 

ado que se encontraba, y como este señor 

mpre se ha tomado el interés que todo el 

e promete en palabras cumple en hechos, 

✓ eso las comisiones cuando han de tratar 

un asunto de dinero, van á buscar á aquel 

e pueda servirlos. 
Es triste, porque como la Biblioteca Popu-

tiene una cantidad que se le adeuda por el 

untainiento y la Diputacion de regular con-

era don, no puede en modo alguno retirarse 

t un mi entender. 
Segun las verslones de algunos de la Junta 

ectiva y sin la Junta directiva otros, porque 

o es público, el déficit que se le adeuda á la 

elioteca Popular, es como sigue: 

celentisima Diputacion Provin-
cial 3.' y 4.° trimestre del año 
1890 á 91 
celentisima Diputacion Provin• 
cial, todo el año 91-92. . 
I. Ayuntamiento, todo el 
.e 1890 á 91 
I. Ayuntamiento, 2.1', 3.0 y 4.° 

trimestre, 1891 á92 

año 

C0111-

Pesetas. 

500 

1000 

500 

375 

Total  2375 
demás en el corriente año tainbien se 

robó la subvencion lo mismo que los años 
teriores. 
Pero si es verdad que no se cumple lo que 
debe, está demás que la comision encarga. 
de discutir los presupuestos, no se moleste 
acordar la referida subvencion. 

O que me estraña en gran manera es que 
rto periódico de la localidad no dijera sobre 
C punto nada, siendo así que prometió decir 
o sobre este asunto, pero á lo visto padece 
una enfermedad crónica, y no dice esta 
ea es mia. 
Dándole las gracias anticipadas se despide 
V. S. S. 

K A R ACOC. 

Crónica local 
GrANDIAY ALCOY 

El Ibrro-earril 08 un hecho. 
primer tren procedente de la 

ciudad de los Borjas, llegará mañana 
á Alcoy, conduciendo á las autorida-
des de todos los pueblos enclavados 
en la via-férrea y al personal do las 
dos compailias, la concesionaria y la 
constructora. 

Con tan fausto suceso, el Ayun-
tamiento y las autoridades de Al-
coy saldrán á la estacion, á las seis de 
la tarde, para recibir á los distingui-
dos viajeros, que serán obsequiados 
por la noche con un banquete de 150 
cubiertos on el gran salon del Circulo 
Industrial. 

El regreso del tren á Gandia se ve-
rificará el lunes en la mañana, cele-
brándose alli otro banquete en obse-
quio de las autoridades de Alcoy. 

Estamos, pues, de enhorabuena; 
siendo seguro que han de ser pocos los 
alcoyanos que dejen de concurrir á la 
estacion a aguardar la llegada de la 
locomotora. 

Este os el torna do todas las conver-
saciones y en verdad quo no lo hay 
otro mejor puesto que él representa 
la realizacion dk.) un ensueño hace 
años acariciado por nuestro pueblo. 

Alcoyanos: ¡Viva Gandia! ¡Viva el 
ferro-carril! Viva el progreso! ¡Viva 
A Icoy! 

Nos permitimos dirigir la siguiente súplica á 
nuestro M. I. Ayuntamiento. 

I by que el punto de reunion es la vía férrea 
y que debido á la baratura de los medios de 
locomocion se convierte dicho sitio en un ver 
dadero hormiguero (valga la frase), y que á no 
dudar, en los dias sucesivos ha de ser mayor 
la concurrencia ¿no habria medio hábil de evi-
tar el rato de verdadera sofocacion que pro-
duce la gruesa capa de polvo que constante 
mente existe en la carretera? 

Nosotros creemos que con un poco de bue-
na voluntad por parte del Municipio, podria 
convertirse en ameno paseo el trozo compren-
dido entre el puente de S. Roque y la estacion 
del fgrro-carril; y como no dudamos de que 
será atendida esta nuestra súplica, darnos por 
ello las más expresivas gracias. 

El inmenso júbilo de que se hallan poseídos 
nuestros corazones al ver tan próximo el dia 
en que nuestra querida patria tenga su ferro-
carril, no ha de ser obstáculo para que nos fi-
jemos en algunos detalles que á no dudar ten-
drán presentes nuestras primeras autoridades. 

Nos referimos al no despreciable número 
de ilustres forasteros que sé van presentando 
en Alcoy, quizas con el inocente propósito de 
procurar emociones diferentes de las que se 
reciban el domingo por la tarde al presenciar 
la entrada de la primera locomotora; pites no 
cabe dudar que emocion y no de alegría será, 
para el que llegue á su casa y vea que le han 
desbalijado por completo. 

Quizás sea pueril este nuestro temor, pero 
nos le infunde la vista de ciertas cataduras, na-
da simpáticas, que por ahí pululan. 

No dudamos, ni por un solo momento, de 
que el Sr. Alcalde adoptará cuantas medidas 
sean necesarias, al objeto de evitar que este 
dia de júbilo para Alcoy, sea de lágrimas para 
algunos de sus habitantes. 

El servicio de coches-rippers que ha queda-
do establecido desde la Plaza de San Agustin 
á la estacion del ferro-carril, está realizando 
estos dias un importante negocio. 

Los viages de ida y vuelta se suceden con 
rapidez, viéndose los coches totalmente ates-
tados de viajeros. 

Como esto es sin duda la demostracion 
práctica de que el establecimiento del tranvía, 
desde la estacion del ferro-carril á nuestra ciu-
dad, será uno de los negocios del dia, felicita-
mos á su coacesionario nuestro distinguido 
amigo D. Rafael Terol Gomez, alentándole pa-
ra que una vez ultimados todos los trámites 
del expediente de concesion, lleve á feliz tér-
mino una mejora que tanta importancia ha de 
darle á Alcoy y tantos beneficios á los señores 
accionistas. 

Ha fallecido en Villalgordo del Júcar, doña 
Consuelo Lledó y Pastor, esposa que fué de 
nuestro querido amigo y paisano D. Blas Se-
gura Domenech. 

A este y su apreciable familia les enviamos 
la expresion de nuestro duelo por la irrepara-
ble pérdida que lloran. 

En los últimos exámenes de reválida cele-
brados en la Escuela Normal de maestras de 
Valencia, ha obtenido el título de maestra su-
perior, prévios unos brillantes ejercicios, la 
señorita Doña Maña Vacilo Esteve, distingui-

da paisana nuestra é hija única de nuestro 
querido amigo D. José Vaello Segura. 

Felicitamos á la nueva Profesora, deseándola 
toda suerte de prosperidades en su honrosa 
carrera. 

Por qué avacza la iocluotora 
¿Por qué avanza la locomotora? La respues-

ta no parece difícil, porque las ruedas epgra-
nan, por decirlo así, con los carriles, y al ro-
dar sobre ellos, como una rueda dentada ro-
dada sobre una cremallera, convierten su mo-
vimiento de rotacion, en movimiento de tras-
lacion y de avance. Está contestada la pre-
gunta. 

Pero en seguida ocurre esta otra: ¿y por qué 
giran los ruedas? 

Tampoco es dificil darse cuenta de este 
nuevo hecho. Giran las ruedas, porque la biela 
las hace girar, ni más ni menos que el brazo 
de un hombre pudiera conseguirlo aplicando 
su euergia a una palanca. Con lo cual queda 
contestada la segunda pregunta. La segunda, 
sí; pero no la última, porque ocurre esta ter-
cera: ¿y por que la biela toma el movimiento 
de vaiven, que transmitido á las ruedas las 
pone en marcha? 

La verdad es que vamos como sobrecarriles, 
en esta serie de problemas elementales. 

La biela oscila, porque oscila la varilla del 
émbolo; y anticipándonos á otra nueva pre-
gunta podemos agregar, que oscila la varilla 
del én.bolo, porque oscila el émbolo en el ci-
lindro de vapor; dos respuestas en una. 

Empeño inútil, si fué empeño por concluir: 
porque aun antes de terminada la respuesta, 
ocurre esta nueva pregunta: ¿por qué oscila el 
émbolo? 

Contestacion inmediata: porque la fuerza 
expansiva del vapor actúa sobre él, ya en un 
sentido ya en otro. 

Pues pregunta tan inmediata como fué la 
respuesta, ¿y por qué el vapor está dotado de 
una fuerza expansiva? ¿qué es, en suma, la 
fuerza expansiva del vapor? 

Aquí hemos de tomar aliento: porque el 
problema no es tan infantil como los anterio-
res. Es más, para explicar el nuevo fenómeno, 
tenemos que acudir á una hipótesis, muy clara, 
muy sencilla, muy plausible, pero hipótesis al 
fin. En efecto, en los espacios intermolecula-
res del vapor de agua, no penetra la vista, 
como penetra entre unos carriles, unas ruedas, 
bielas, varillas y émbolos: nos faltan sentidos 
para ello, solo nos quedan la razon y la imagi 
nacion. 

El vapor de agua, como todos los vapores 
y como los gases, se supone que está formado 
de moléculas acuosas, que han roto las ligadu-
ras, que unas á otras las sujetan bajo forma 
de atracciones, y que ya libres vagan en el ci-
lindro de la locomotora, como balas perdidas, 
de una á otra parte: es una granizada infinita 
de proyectiles infinitesimales que bombardean 
el émbolo y lo empujan. De suerte, que en el 
fondo, el calor de los vapores, su fuerza ex-
pansiva y su presion, no es otra cosa que una 
suma de movimientos invisibles. El tren que 
vuela sobre la via salvando abismos y pene-
trando montes, representa una transformacion 
de aquellos movimientos del interior del cilin-
dro: coches que avanzan, mercancias que ca-
minan, viajeros que recorren centenares de 
kilómetros, son dinámicamente, lo mismo que 
partículas de agua que se precipitan impetuo-
sas en su cárcel de hierro, contra la pared 
móvil, que es el émbolo. 

I le aquí por qué el vapor empuja al émbolo. 
Pero la curiosidad no se satisface tan fácil 

mente. Aplicadas un punto sus ansias, vuelve 
con sus eternas interrogaciones. ¿Por qué se 
agitan, dice de nuevo, las moléculas liquidas? 
¿Por qué no continuan como estaban en la 
caldera. 

Nuevo problema exige nueva solucion. 
Y bien; sucede todo esto, porque del hogar 

pasó calor á la caldera, y el calor, segun la 
hipótesis más plausible y más satisfactoria, es 
movimiento. Porque la masa de agua se agitó 
cada vez con más violencia. Porque, al fi n, una 
tras otra salieron disparadas las partículas lí-
quidas pasando del estado de liquido al estado 
de vapor. 

¿Y ha terminado con esto la cadena de cau-
sas y efectos? ¿Sabemos ya por qué la locomo-
tora avanza? ¿Llegamos por ventura al fondo 
del problema? ¿Por haber pasado del tren que 
corre, á la rueda que gira, á la biela que hace 
girar, á la varilla que empuja, al émbolo que 
oscila, al vapor que bombardea, al agua que 
se evapora. al hogar en que se quema carbon 
de piedra, hemos tropezado con un término á 
la eterna interrogacion del ser que piensa y 
que con el pensamiento quiere penetrar hasta 
el corazon de todo misterio y de todo fenó-
meno? 

¿Quién puede imaginarlo? 
El carbon arde en el hogar de la locomo-

tora y engendra calor, es decir, movimiento; 
pero ¿por qué? 

Porque entre el combustible y el oxigeno 
del aire, existe afinidad química, atraccion 

• 

enorme, amor inorgánico, pudiéramos decir. 
La hulla con ser tan negra y tan sólida y el 
oxigeno con ser tan aéreo, se aman con amor 
inmenso, y el oxígeno se precipita sobre las 
moléculas carbonosas con velocidad enorme, 
con ímpetu titánico, y este movimiento de 
atraccion se traduce, para nuestros sentidos, 
en ascua, en llama, en temperatura: con luz y 
fue,zo y resplandores se celebran todas las 
nupcias, las de la naturaleza viva y las de la 
naturaleza inorgánica. 

Hasta ahora este es el hecho fundamental en 
la cadena de hechos que venimos relatando; la 
combustion, la combinacion química de la hu-
lla con el oxígeno del aire, el oxigeno precipi-
tandose con arrebatadora velocidad; es decir, 
un movimiento. No es maravilla que el tren 
marche; mdrchar el tren es recorrer unas 
cuantas masas puntos diversos del espacio, 
pues arder el carbon de piedra es marchar, 
unas al encuentro de otras, las moléculas de 
hulla y las moléculas de oxígeno. En el fondo 
el fenómeno es el mismo, por más que cambie 
de apariencia en el camino. 

El viajero que sentado tranquilamente en 
su cuche vá de Madrid á Paris á razon de 70 
kilómetros por hora, no sabe que camilla con 
tal velocidad, porque un poco antes unos áto-
mos de oxígeno, á quienes nunca tuvo el honor 
de conocer, caminaron tambien, en un espacio 
pequeñísimo, hacia unas moléculas de carbon: 
dos viajes equivalente el uno en el mundo de 
lo invisible, el otro ibre terraplenes, sobre 
puentes, por cortaduras, por túneles; pero lo 
mismo da; todo es uno: el átomo de oxígeno es 
infinitamente más pequeño que el viajero, áto-
mo humano; pero en cambio la velocidad del 
oxígeno al combinarse con el carbono es in-
mensamente superior á esos miserables 70 ki-
lómetros por hora. 

Masa y velocidad se compensan y sustitu-
yen, y se igualan la fuerza viva. 

Dinámicamente, el viajero caminando con 
ja velocidad del tren, vale tanto como el áto-
mo de oxigeno caminando con velocidad quí-
m'ea de combinacion; dos seres que caminan 
por algo, que se precipitan hácia un término 
de su carrera; el viajero á Paris, el oxigeno al 
carbon. Este era el primer término de la série; 
término que pasó en forma de calor á la cal-
dera, en forma de calor todavia al agua, en 
forma de fuerza expansiva al vapor, en forma 
de movimiento visible al émbolo, á su varilla, 
á su biela, á la rueda y al tren, y que por esta 
série de cambios llegó al fin de su evolucion, 
el viajero que camina á razon de 70 kilómetros 
por hora. 

Pero hemos escrito una frase inexacta y aun 
peligrosa: el primer término de esta série es el 
oxígeno; precipitándose sobre el carbon. ¿Por 
qué ha de ser el primero? ¿Afirmar esto no es 
atizar nuevas curiosidades y aparejar nuevas 
preguntas? 

Sean la atraccion y la afinidad realidades, 
sean símbolos, en todo caso si el oxigeno se 
precipita inflamado por pasiones químicas ha-
cia la hulla, será porque estaban separados, y 
al pronto brota esta nueva pregunta: ¿quién y 
por qué los separó? ¿Por qué amándose tanto, 
dormia aprisionada la hulla en las entrañas de 
la tierra; mientras vagaba el oxígeno por el 
espacio libre, buscando donde saciar sus ansias 
y sus atracciones? 

¿Quien les separó? repetimos. Si es que los 
separó' repetimos. Si es que los separó algun 
traidor de estos melodramas inorgánicos. 

¿O es que siempre estuvieron separados? Y 
entonces, gran crueldad y gran tormento. 

En todo caso, ¿por qué se separan y se jun-
tan los elementos de la materia? ¿Que repre-
sentan estas uniones y estos apartamientos? 
¿Esta ebullicion inmensa? ¿Este guardar lutos 
de viudez en el fondo de una mina ó de cele-
brar bodas de fuego en el hogar de una loco-
motora? 

Mientras las preguntas vinieron en fila, una 
por una, y fueron preguntas sencillas, fácil fité 
ir contestando: pero antes de contestar á todas 
estas, que en tropel se precipitan, es forzoso 
tomar aliento y descansar, y aun hacer exá-
men de conciencia convendria, ¡que de una 
rueda que vá rodando sobre un carril á toda 
una epoca geológica que rueda por los abis-
mos del espacio, hay mucho camino recorrido! 

Josa ECIIEGARAY 

PCIDEMIA DE C9NTA9ILIDID 
I 

joaquin Ferri Cantó 
S. FRANCISCO, 20, 2." 

Preparacion completa para oposiciones al 
Banco de España. 

Para más pormenores avistarse con el pro-
fesor. 

Imprenta a.. Francisco Detona Silvestre 

Triefouu núm. 4. Sea Maleo, 44, .
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SECCION DEANUNCIOS 

RED TELEFÓNICA DE ALCOY 
Concesionario y Director Ron Francisco Abad 111,1d 

Con objeto de facilitar el e‘dableciiiiiento del teléfono, el Director de la red ha reducido á CIEN pesetas anuales, cuota la iuás intima de las establecidas en España y e' extranj,,ro, 
• 

Esta rebaje de precios que viene reducir á 27 céntimos diarios de peseta el abono, pone el teléfono al alcance de todas las clases de la sociedad. cada instalaeion. 

Dirigirse al Director de la Red telefónica 
SAN NICOLÁS, 65 

aura 
el coste de 

SI QUEREIS LA SALUD 

tomad el HJEHRC)-QUI.N A BIS LERI 
licor reconstituyente de la pobreza de la sangre, y que aventaja á la mayor parte de las prepa. 

raciones de hierro. 
DE VENTA 

FARMACIA Y DROGUERIA DEL mono 
Depósito exclusivo de especialidades farmacéuticas. 

NIF:riCADO, 31 Y 33.-.AALJC:(D"Sr 

INTERESANTISTMO ALMIDON REAL REMY 
A. 1 A >SI 01/ 1LS 1)I VINO 

En la fábrica de Vicente Igual, se elabora con mostos del Valle de Albaida, el •spiritu de vino 

superior para el rofuerzo de los vinos. 
Se recomienda este espíritu por la bondad de su clase y por la baratura de Nu precio i todos 

Os cosecheros. 

VICENTE IGUAL Vall, 2, 

ALCOY 

Fabrica do nlidlitilig 01115 111 de 111.110 

I 

LOS TRES HArcm) 
I )1'. 

BAUTISTA ROMEU BOU 
San Lorenzo, 2 y Vall, 1.-ALCOY 

En este establecimiento se venden con sin igual baratura y en competencia roda eldse 

licores procedentes de 'os más renombrados depósitos de España y del Extranjero. 
Aguardientes superiures.—Espíritu para el refuerzo de 'Os vinos, 

San Lorenzo, 2 y Vali, 1.-ALCOY 

SE :.ECOMIEN DA EL USO DE LAS 

Pastillas cid, brea y regaliz 

E4tas pastillas, que no co-

nocen rival, están recomen-

dadas por la brea que contie-

nen, en las múltiples enfer-

medades del pecho, aun cuan-

do ofrezcan el e'emento in-

flamatorio qui oontraindica 

el uso je la trem. atina; en 

los catarros de la vejiga uri-

naria, y en la blenorrea don-

de produce, al parecer, tan 

buen efecto como la copaiba, 

como tambien en la mayoría 

de las enfermedades de la 

piel, ya que iu eliminacion 

poi las glándulas sudoríficas 

está completamente demos-

trada. 

De venta en di.dia farmacia al precio de 0'20 céntimos de peseta la caja empeña y 0'35 

la 1.rande. 

CAMILO PEREZ 
CALLE SAN LORENZO, 2 

ALCOY 

El mojo!. y más recomendado por el brillo perma-
nente que da, á las camisas. 

De venta en las principales droguerías. 
Unico representante en Akoy 

rk nilft orit,91„„ Ton" 93 ore) 44115E 
ESCTJFTr.A,G 

PARA ULT,tMAS NOVFEBb: 
I)E 

PRIMAVERA Y VERANO 
en Oneros del pais y extranjeros, de todas clases y preeios. 

SANTIAGO LLOP1S 
1 Plazit A gustin y Sall Nicolás.-- I 

1)1i34 "11\1(5) 

ALCOY 
CONSERVAS AL NATURAL 

En la Tienda de Santa Lucia, eneontrará el público un completo sut tilo de Tomate, Pi-
mientos morronee, Sdas, Alcachofas, Guisantes y Bresquillas, Pescado, Langostinos, Lan-
gosta, Salmon, Salmonetes, Besugo, Mor UZ/I, Mero, Cerbina, Leneuedo, Atun, pinito y 

irdinas en aceite, temate y escabeche, Niiriadella do liolognia, en latas de 150, 250 I 
500 gramos, Meselánea y Jamon en latas de 500 gramos, Manteca de Vaca en botes d 
1, medio y cuarto de kilo y al detall. 

Tambion se espende al detall Atun en Escabeche 4 140 el melle. I, i:(1 y Sludiriagen• ,s-
cabeche, á '1 peseta el medio kilo. 

NO CONFUNDIB.SE 
Tienda (le Santa Imeia.-Ilereaolo, 17 

A LOS COSECHEROS DE VA° 
Los que tengan vinos inferiores para destilar ó qte-mar y les "onveng t hacerlo e,on 

grados en su propia bodega, pueden utiblizar una máqui ni portátil que ihe tila CUATRO' 
CIENTOS cántaros diarios, pagando un real por cada uno de ellos. 

Para mits informes en la Ilf.dseeinn de este ovriOd:eo, Siin i'd)81, I, duplicado pntresuclo. 

LA FUENTE DEL ORO 

011BRERERIA.Y 11.¡BitICA 2DE coRRAs 
1%/1.A.IVnLIN.}-í:.:Z 

SUCES011 DI.: NI klITINEZ PAI1110,—CASA FUNDADA EN 1860 
En este acreditado establecimiento encontrará nuestra numerosa clientela y el eíibli.c°, general variedad y economía l imitada en todos sus artículos prupios del ramo.—EsPecli'men sombreros paja de todas clases para niños y niñas.—Sombreros ing'eses novedad todos: lores, desde 10 re des.-1,1. para campo y bañas, desde roalps.—Id: confortables para "5" desde 21 reales.— Infinidad de tipos y clases todo á precios relativeinente baratos. Intnengn ti lo en gorras ile todas clases.—Fabricacion y venta al por mayor y menor desde 8 reales 1̀cena en adelante. 

2, Vall, 2. Teléfono núm. 178 2, Van, 
JUNTO A 1.A FUENTE DEL 0110 

N o corirumnrusis.--3113TA, El 1.41. 12AILIL 

411•111, 

11 
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